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SEXOti DEL’ÍXA 12 DE ENERO DE s1812, 

Se’mandó agregar á laa Actas ,el voto’ particubw, de 
los Sres. Larrazábal y Castillo, .contrario al art. 315 del 
pr&yecto de Conatitucion aprobad0 en la sesion da dia 
antkior . 

. : i 

: Samapfld, pasar 6 las eemkiones de Hacienda J E&- 
siá@a reunidas un oilcio. del Ministro interino de H& 
cienda de Eapaí$a, en.el.,cnal daba cuenta de haber re- 
suelto el Consejo de Regencia que las okiuaa enoargadaa 
de los rimos de Cruzada p Subsidio6 Indulto, Excl,raado, 
Noveno, Decimal, Extraordinario, eta., se re&bles~ 
con el mismo.número de empleados y dotaciones que ti- 
nian antes de la revolucion , debiendo gozar los actuale 
empleados las dos terceras partes de eus sueidos durante 
las: actuales urgencias; cuya resolucion se hsbia ya lleva-’ 
do B efecto á fin de que no sufrieran más atm estos ne- 
gocios, y se atendiera debidamente á las interesantearen- 
tas del Noveno y Excusado. 

. . , ‘.; 

.. ,._ 
A&rca de la &u~icion de D. --Felipe María tiare&, 

Diputado suplente por la provincia de ,Santiago, en 14 cual 
hacia presente, no poder venir 6 las Cdrtes á anplir la falta 
del Sr. Tenreiro, segun se le habia mandado, por no per. 
mitfrselo sus males actuales y. habituales, fué de pareea 
1s comision de Puderes, ,de que a+uikWose mbs aI espS- 
ritu que aL sentido. literal. de I& instruccion de 1.’ de Ene- 
ro .de. 1810, declaren las Cdrtes 6 dicho García exonerada 
del cargo de Diputado, y en,su conzecuencia msitdea ve- 
q+l suplente que le c0riediphda. 

, Quedó aprobado su dictáslen. 
:. d’ 

. .:* 8. 

í la causa del Marqués de las Amarillas, segun lo resuel- 
;Q qn la eeaion del dia .anterior , se maudá volver .todo el 
~xpe$ie?~te á la comiaion de Justicia, para qu8 con, pre- 
gencia del último decreto de 8. ?tf., acordado sobre la 
naterir en 6 ,de Ootubre último, qponga su dict~@en. 

, . 
1. ‘. 

Leido el iqforme.de~ la aomision qtramariaa acerca 
ie no haberse remitido á las Córtes todos los documentos 
pedidos por esta á la Regenqia, relativoa B las f?cultades 
zoncedidaq $1 virey de MSjico D. Francisco Javier Vene- 
gas sobre tributos, exenczion de aIWalas, y las extraor- 
iinarias rice-régias , se deeh4 que no habh lugar 5 de - 
liberar sobre este asunto. 

No quedaron admitidas i discaaion las siguientea pro- 
pofMones, presentadas por ,el 8r. Camja: 

<Primera. Que se deroguen y declareu insubsistentes 
todas las vinculadones y fundaciones de mayorazgos de 
cualquier clase que sean, oayas. rentas Valuadas en un 
quinquenio, no asciendan IS lo meuos d la cantidad de 
20.000 ducados. 

Segunda. Que se delare pertenecer 4 los a&uales po- 
seedores de vin&wionea 6 mayorazgos que deban qae- 
dar derogados la propiedad y dominio dé loa bienes que 
se restituyso al estado de Xbrea y la consiguente faonl- 
tad de disponer de ellos di su arbitrio y aonforme 6 las 
lep. 

Tercera. Que 88 prohiba abaolutamnte la facultad de 
vincular 6 amayorazgar. 

Cuarta. Que á loa poseedores de grandes mayorazgos, 
cuyas rentas excedan de la cantidad deaignkla, y que por 
lo mismo no queden extinguidos, se les permita, sin em- 
Wtw .yd$der I4 p=te de biw .tiow6y; +Ioa + 
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mee estimen no hacerlea falta para mantener el decoro de 
sus casas y familias.* 

Rn seguida temb la palabra, y dijo 
El Sr. CASTILLO: V. 116. ha #dp una guepoprgeba 

de au ilustrscion, convirtiendo err%le&i~ou t&&, les czit . 
cies municipales que hasta ahora h&ar$ ti&’ vqri~bles y 
renundables. Semejantes smple& serán en 10.1?mceaivo 
desempeñados con mayor puntualidad y acierto, y eervi- 
r&n tambien para premiar las virtudes de los honrados es- 
pañoles. Pero, Señor, es neaesario que V. IU. concluya la 
obra que ha comenzado, cortando de un golpe todos los 
abusos que se habian introducido en hacer vendibles y re- 
nunciables los oflcios públiaos de escribanos, notarios, etc; 
Era ciertamente un esc6ndalo ver sacar 6 pública subasta 
unos empleos *tan importantes al,wEatado, los cuale! -se 
convertia@ en @opledader de paltfMa&, que tras&tièn 
á auo hijaa romo ans demás heredadea. De aqui ha reenl- 
tado que muuhos de los que han obtenido estos empleos 
(BD hablo de todes, pues que he oo~~aido B mu.&s que 
se han portado con honradez) no hau reunido la probidad, 
desinterks B integridad necesaria á un hombre que mere- 
ae la eonflanza pública. En efecto, cualquiera que com- 
praba estos oflcioe, no lo hacia animado del laudable ob- 
jeto de servir al Estado, sino para fundar en él su fortuna, 
lo que redundaba en perjuicio de los puebloe. Es, pues, 
neoesario que V. M. derogue per@ siempre wmjtuha 
prWiaas, ordenando que en lo suaeaivo no Be ofdian es= 
tos oflcioa, sino que ae den á la virtud y mtkito. No preten- 
do con esto que los actuales escribanos, etc., sean priva- 
dos de sus ofloios, porque 6 m8e de la di5cultad que hay 
para indemnizarlos por laa amasece@ del Erario (aorno es 
de justlois), entiendo que se aeguirian malas consecuen~ 
cias Por ser estos empleos de por vida, aegun su naturale 
za. Lo’ que pretendo únicamente ea qw en lo auceuivo loe 
depomitsrioa de ls id plibliaa uean elector con relaeion á 
esta idoneidad y virtudes, y de ninguna manera se haga 
granjeria oon estos oflefs8. ‘Por tanto; -hrgo la siguiente 
proposiaion: 

tConvinlsndo ‘que todos ‘fes ofleior públieoa de esari- 
banoa, ~nohriou, prwttradort%, &kt . , no aenn vextalao, hno 
que se den bnioamente á la tirtad y al mkito, pido 4 
V. M. se sirva decretar que en lo sucesivo dichos odaioe 
que vayan moaudo no Puedan sacame á públiaa subasta, 
ni de modo alguno Be veudan, d renuncien, ni hereden, 
sino que se provean B propuesta de las respectivas Dipn- 
taciones de proviaoia, por las Audiencias d Tribunales Su- 
premos de Justtaia, d.det mrrdp y íbrma que 6 V. M. pa- 
rezoa oonveniente. 2. 

Se mandb paerr esba propoafaioa 4 la aomirfon que 
prosentd el proywto de deoreto sobre la abelioion de lar 
&0rí08, eti. 

. 

Continub 1; a disouaion del proyeote de Constituaion 
tArt. 8!¿9. . is ae obeobren oh8 ú otros objetos dc 

utilidad eomu n > y p& no ser m5alentes loa caudales dc 
propios, fuare nsaeaario reaurrir 6 arbitrios, no podrdr 
impoaorse estos sino obkniondo por medio de la Diputa 
cion provinaial la aproba~ion de las Wrtw. En el txao dl 
eer urgente la obra d objeto d que se destinen, podrbn lo 
ayuntamientos ueat interinameute de ellos een el eouseu 
timiento de la mtsmr Diputaaion, mientras reeae la rese 
laafen de laa dbrte6. ñscos atbitrioa BB administran 81 
todo eao loa anudelee de propios,~ 

3.8. 

stos encargos bajo la inspeccion de la Diputacion provin- 
ial, 6 quien rendirh cuenta justiñcada cada año de los 
#audales públicos que hayan recaudado é iuve tido. s 
, -,&yqbado. .I 

., 

1 

GAPITULO II. 

kl gob&wo poUGco & las provincias, y de las Dipwtaciorss 

$rt. 322. El gobierno polftico de las provincias re- 
idirá en el jefe superior nombrado por el Rey en cada 
ma de ellas., 

El Sr. LEIVA: Opiné en la comision que el gobierno 
olitico de las provincias debia residir en el jefe superior 
ombrado por el @ey, OOP la adision de que fuese casocia- 
o por dos adjàntoa nombrados por la Diputacion provin- 
ial, B sobre cuy~ eleccion y renovacion propuse laa reglas 
ueme Foieran oportunas, y que expondr6, aprobada 
ue sea la idea. No habiendo prevalecido en la comision, 
L presento ahora haciendo proposicion formal. 

Las razones de conveniencia y de justicia son muy 
bviak Si nuestro desea y naestra obligacion es dar 8 la 
lacion una Constitucion liberal, es preciso convenir en la 
ropositiion. No habrá, un remedio sistemático contra el 
eepotiomo, si con5a+otz ezalusivamente fi un Ministro de 
L Coronr el gobierno de las provincias. Ellas serin felices 
~mporalmente auando las quepa la suerte de un hombre 
ueno é ilustrado, y ae& seguramente oprimidas cuando 
or error ae nombre m ignorante 6 un ambicioso. La li- 
õrtad civil no debe abandonarBe 8 las aasuaWades; debe 
andarse en sistema. La intervencion en el Gobierno de 
ersonas que merezcan la confianza de los pueblos ser6 el 
mejor auxilio para los buenos gobernantes, y un impèdi- 
lento para hacer el má1. Pìtra nada servirán las leyes y 
LS mejores instituciones en, el centro de la Nacion, si uo 
doptamos esta moderacion en Paa provincia& Laa rscur- 
oa &ntra la opresion, ~especiahnente de largas distan- 
das, son regularmente infitiles para obtener ei remedio; 
,010 por la dilacion. Un informe capcioso, una intriga ar- 
idciosamente sostenida, oscureoe Ia verdad y embaraza 
iue la aacion del Gobierno smpremo se dirffa coh acierto. 

Ea preciso estrechar cuanto mbs se pueda por una 
mena combinacion la confianza entre el Rey y loa pue-. 
llos, y proporcionar d S. hl. medios seguros de saber que 
pus delegadoa wmplen exactamente ns fanciones. Ade- 
nds, la Ppeuion, en gran parte, daede nuestra gloGoaa re- 
~ulaCton, et&& habituada d que las provincias aeau go - 
Sernades por autoridades colectivaa &gidas por ellas, y 
presididas por gobernadores de nombramiento Real; y por 
lo tanto, seri impolítico privarlas’ de éste consuelo. Lo 
que conviene, si, es arreglar mejor el sistema. Se oouse= 
guirb aprobbndose mi proposieion, que reduce el número 
de vocalea de eleccion protiafal 6 solo dos para la parte 
gubernativa, y que de consiguiente estableco una diferen- 
aia conveniente entre la8 atribuciouea del &bierno y las 
de las Dipátacionea provinaiaIea, de que despues se tra- 
tar& Cesando un adjuuto eada año, y nombrando otro 
con otras reglas pus se proponti, aprobada la idea 
priueipal, se daria toda la perfeccion Posible d este pro- 
yeeto. Me har6 cargo ligeramente de las objeciones que 80 
hicieron en la comision. Se dijo que mi idea contenir opo- 
aieion al caráater de la Monarquia, qne conskte en que 
el EWado sea gobernado por solo el Rey. Respondí que yo 
no quitaba aI Jefe del Eatado esta aIta atribacion; -Pues 
que mi diethen giraba bajo el sapuesto de la subordina- 
eim á su autvridnd de eatas Juntas de gobieruu, y que 
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mi objeto era que así como la alta dignidad del Rey ae 
hálla anxfliads en fa córte de mediok.constítucionales pa- 
ra embarazar que mal aconsejado abuse sin querer de la 
plenitud de sus facultades en lo ejecutivo, haya tsmbieu 
en las provincias temperamentos para precaver que se 
abuse de fs Real condanza. 

Algun Sr. Diputado dijo que las juntas provinciales 
fueron obra de la revolucion. Yo coritesté que si este re- 
paro valiera en su generalidad, no pudiéramos dar un pa- 
so en favor de la libertad civil; pues todos los sucesos 
que hemos observado son resultado de la revolucion. Si 
no hubiera sucedido ésta, estaríamos seguramente, 6 
bajo el despotismo de Godoy, que solo ae podia sostener 
existiendo en su vigor el terror que esclaviza los pue- 
blos, 6 bajo el yugo extranjero de los Bonapartes. No se 
oiria seguramente en este Congreso el lenguaje virtuoso 
de los hombres libres. Las expresiones más inocentes di- 
chas en ese caso contra la fuerzo. y la irracionalidad del 
despotismo, hubieran acarreado Jnflnitas victimas 8 loa 
calabozos y al martirio. Ciertamente no habria habido 
Cdrtes. Se hubiera tenido por her&ica la asercion de quo 
la soberanía reside en la Nacion; que los Reyes no bajan 
del cielo, y que un Ministro puede ser separado del lado 
del Trono para responder de eu conducta, cuando lo crean 
justo los representantes de la Nacion. E~tt18 verdades no 
dejan de serlo por haberse reconocido mediante la revolu- 
cian, AsS que, Conclui que era un error tachar las cosas 
por aquel orfgen; que no se podia dudar ‘que las juntas 
habian sido muy útiles, y que si habian cJmetJdo algu- 
nos excesos, debia atribuirse 6 falta de reglas Ajas y al 
tiempo en que cada provincia se gobernaba soberanamen- 
te: que mi proposicion abria la puerta B un sistema sbli- 
do; que era una Jlusion temer el federalismo, si dirJgSa- 
mos prudentemente el espfritu público, y existiendo la 
base de la precisa subordinacion al Rey. Hice varias otras 
reflexiones, que reservo para la discusion. 

$1 Sr. VARAMONBB: Apruébese primero el atticulo 
conforme estd, y en seguida pregúntese si h& lugar S de- 
tiberar acerca de la adicion del Sr. Leiva. s 

Quedd aprobado dicho artículo, y no admitida la dicha 
adícioD . 

<Arte 323. En cada provincia habri una Diputacion 
llamada provincial, para promover su prosperidad, presí - 
dida por el jefe superior., 

Aprobado. 
<Arta 324. Se compondr8 esta Diputacion del presí- 

dente, del intendente y de siete individuos ekgidos en la 
forma que se di& ein perjuicio de que las Córtes en lo 
sucesivo varien este número como lo crean convenien- 
te, 6 10 exijan las circunstancias, hecha que #ea la nueva 
division de provincias de que trata el art. 12.~ 

El Sr. CASTILLO: Y en las provinciss en las cuales 
*no haya intendente, tqué persona deberá sustituirla? 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, me contraigo 4 ha- 
,b:ar en este artículo acerca del número de individuos de 
que debe componerse la Diputacion, y facultad de que las 
Córtez en lo sucesivo varien el número. Cuanto d lo pri- 
mero, si cada Diputacion ha de componeree de sol9 siete 
individuos, no es posible llene el objeto de su intituto, 
que debe ser la utilidad comun de loa paeblos. Aunque á 
cada una uo le correspondan otras atribuciones que las 
Mialadas hasta hoy en el art. 333, bien se deja conocer 
que loa diverao~ ramm & su inspeccion requieren diver - 
sos m(etor iustruidos en eI!os, porque no es pos1110 con- 
cebk qpe 01 que se ha criado en uu partido, tenga el co- 
1~4qfi)lrt9 p+stieo lo#rgenrrble de lu mwidadm y 
~~4t!b&Q.~6QCr!V8Sbd~q-rfgon~- 

” . 

ñor Diputado aseguró que estos conocimientos ee adquie: 
ren con el estudio, sin que fuese preciso el conocimiento’ 
que materialmente entra por los sentidos; pero ningund’: 
niega que la perfeccion consiste en poseer un0.y otro, lo 
qÜe es muy raro; y que no siendo f&il encontrar estos, 
hombres consumados, se debe suplir cori el conocikento 
práctico de loa unos lo que á los otros falta, aunque ten- 
gan la teoría. Mas la necesidad de aumentar el número de 
estos individuos, la exige la extension y distancia de loa 
lugares de América entre sí, y BUS diversos intereses; 
porque todos tienen derecho B promover la felicidad de 
sus pueblos, Jo que veo que no se podri conseguir sin que 
la Diputacion conste de estos mismos vecinos de los res- 
pectivos partidos. Me parece que ya otra vez he dicho que 
el reino de Goatemala, siendo de 1013 menores, 6 tal vez 
el de menos extension en uua y otrn AmCrica, tiene m6s 
que toda la P?níosula. iY ser8 posible pmnadirtw rí que 
concediéndos8 â tkta diez y seis 6 más Diyutncionos, RB- 
gun la division que se hiciere de su territorio, en Goats- 
mala hayan de ser suficientes dos 6 tres de siete indiví- 
duos segun las provincias quedaren divididas? No io creo. 
Ni se diga que la poblacion de aquel reino llegar& cuando 
más tí la sexta parte respecto de la de la Penfnsula; por- 
que esto hace que sus necesidades sean mayorea: que exija 
xi1611 atencion para su comercio (que ea de justicia, ynín- 
guno tiene), para el fomento y prosperidad de su fndus- 
tria y agricultura, y para el aumento de su poblacioa. 

No es mi Bnimo, y aun pienso que no conviene seeri l 

jaá Diputaciones en todos aquellos lugares que hasta, ho* 
se reconocen como provincia 6 cabeza de partido que so 
distingue entre sí; bastan los ayuntamientos instituido s 
por nuestras leyes, restituidos que senn al uso Qmplio de 
suo facultades. Habiendo juntas en cada províacin subal- 
terna, ya aquellos serian inútiles y aun perniciosos, por 
la contradiccion que tal vez tendrían con las juntas, y 
quedarian los cabildos sin facultades ni objetos en qub 
ocuparse. Pero si es muy debido que las Diputacionosins- 
tituidas en las capitales se compongan de sugetos de to- 
das las provincias (hablo seguu lo que hoy entendemos en 
Am&ica por provincia). Asf, es mi voto que al efecto de 
que estas Diputaciones sean de sugetoa de todna las pro- 
vincias, aconsten de 13 indivkluos s Uuanto 6 lo segun- 
do, asf por las razones indicadas, como porque este ar- 
tfculoes base constitucional, es mi dictimen que so sanoib- 
ne cqaelas Obrtes en lo sucesJvo no podrdn disminuir este 
mímero, y sf aumentarlo, atendidas Ias circunatanclas. s 

El Sr.‘RAMOS AaISPIC: SeÍJor, el art. 322 establece 
un jefe político en cada provincia. El siguiente una Diputa- 
cion tamblen en cada una de ellas, y el que de presente ae 
discute, designa los indirfduoe de que ee han de compo- 
ner esaa Diputaciones, numerando entre ellas los inten- 
dentee. Me parece hacer presento que no en todas laa pro- 
vincias hay intendentes, y alln yo espero de la sabidurfa 
de V. M. que librará algun dia d la Nacion de esa instf- 
tucion semifraucesa, simpliflcando Ir administraclon de 
Hacienda,y por eso podrll sustituirse fila palabrr tinten- 
dente, s la de cprimer jefe de Hacienda ba la provincia. ) 
Desapruebo tambikn en este artículo el nbmero da aleta 
individuos para toda la Diputacían, puea aunque se quie- 
ra, no son unas Iaa circunstancias: segunestas varien por 
Ia extension de las provincias, variedad de sua climas, 5 
que es consiguiente la dlfwncia de industrias y aun de 
génios de los pueblos, se han menester mQ varías manos 
que den impuloo i loe reepectivos ramos. Bl mayor nú- 
mero de pohlacfon, el rnk 6 menos adelantado eetado db 
lu arta y comercio, erigeu msyora laces, fn6s mal«- 
pãrdu twu, y deben rqutfw en prqmdoo que aow 



tíiilãs, para lo que es necesàrio majwMímer6. Bs qnim+ 
ra el querer que la Diputacion de Méjico 6 Cataluña se 
componga de siete solas personas. 

En cuanto á los jefes políticos J de Hacienda, entien- 
do que aunque existan, y presida el primero, no tendrán 
ambos voto; J á pengar así me inclinan, además de otras 
razones generales, los principios que se sientan en el dis- 
curso preliminar á esta parte última de la Constitaciou. 
Leeré y haré muy de pasomérito de algunos períodos: di- 
ce en uno ( Lqd Zo tigsriente): l jamL se ha introducido 
doctrina más FataJ d la prosperidad pública, que la que 
reclama el estímulo de la iey, ó la mano del Gobierno en 
las sencillas transacciones de particuhr á partícalar en 
la inrersion de propios, para beneficio comun de los que 
los cuidan, producen J poseen, y en la aplicacion de su 
trabajo J de su industria; objeto8 de utilidad puramente 
local J relativa á determinados fInes. z si Por el presente 
kículo se diera voz y voto al jefe politice y de Hacienda, 
que kan ‘agántes inmediatos del Gobierno y ejecutores de 
las leyes, iqué otra cosa 88 hacia que aplicar esa doctrina 
tan fatal para la prosperidad púbhca? Estarian constan- 
temente intervfniendo en lo econ6mico, y de interés pu- 
ramente local la8 maaos del Gobierno y del 59~0, cuya so- 
la sombra suele ser ominosa 6; los pueblos, f seriacontra- 
decir eti la ~aplicasioa los plausibles principios an que esta 
8e quiera aPoyar. 

‘En otro8 pdrrafos del expresado diecnrso sa condena 
como dañoeísima á las provincias, Ia ‘irifloencia del Go- 
bierno en los negocios eeondmicos, atribuyendo i esta 
manía el cque la prosperidad y fomento de aquellas da- 
pendiese del impulso del Gobierno, que equivocadamen- 
te se mbrogabs en lugar del interéspcrrotral. Que eI régi- 
men eeonbmico de las provincias B cuerpos que están in- 
mediatamente intereeados en la mejora y adelantamiento 
de 108 pueblos de su distrito: cuerpos que formado8 pe- 
riddicamente Por la eteccion libre de las mismas provin- 
cias, tengan ademáe de BU confianza las luces y conoci- 
mientos locales para promover 8u prosperidad, sin qae la 

perpetuidad de sus JndJvíduos 6 EU directa dependencia 
del Gobierno pueda en ningun caao fr&rar eI conato y di- 
ligencia de loa pueblos en fsvor de su felicidad., 

Ahora bien: apliquemos estos tan liberales principioa. 
iPodri la prosperidad interior de las provincias dejar de 
depender del impalso del Gobierno, teniendo éste en la 
Diputacion do8 agentes inmediatos de grande influjo cen 
voz y voto? Seria delito el penarlo. iDejará de tener ooa- 
sion gel Gobierno Por estos dos sua agentes de subrogarst 
equivocadameute en Iugaidei interés personal? 6% Lallari 
en eatos jefes temporales, yregularmente forasteros, aqu6 
Inmediato interée que solo cabe en los vecinos de las pro- 
:vincias? Formándose esos cuerpos de esos do8 jefes COI 
voto, ipodrán llamarse formados por la eleccion libre dc 
las provincias, d que en el todo se merece& la con5anzl 
quelos demás individuos, y tendrhn esos conocimientor 
locales q$a se proclaman como necesarios para la prospe 
,fidad inwiorf La contestacion 6 estas cuestiones me hs- 
,ce creer que nÓ’se habria hecho sino conocer el mal, PI 
..aera ese.inffujo 6 los agentes deJ Gobierno, que creo u 
Io tienen, parsgnardsr. consonancia entre el discurso pre 
liminsr 9 eJ artfcQlo.kMan enhorábaeua esos jefes, pre 
‘sida eI político ~UJ representante del soberano, y hag, 
Ique se gusrde eJ buen orden: comunique eJ de Haciend 
sus luce8,. 9 suxJJie 4 1s Diputacion con estados, planes 
.6tC., Y m.doS habrán llenado sus deberes, dejando liber, 
t4d 6 10s esPañoles Para Promover sus intereses con tod 
,la +ens@ que ponderaban, aunque 4 otro intento, !O 
flr@J* Areiie~~S 3 Espiga, QW wm individuou da la WI& 
pton de OoPlltituoion, 
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BI Sr. Conde de TORELPO: No estoy aonforme con el 
:ctdmen de los dos señoree preopinantes. He dicho el 
ro dia, 6 fnsisto hoy, que las Diputacionee y ayunta- 
iieatoadeben considerarse como unos agentes del Poder 
ecutJv0, y no como cuerposrepresentativos, aeguncreeu 
Igtmos individuos, y de cuya opinioa dimanaa la8 rn68 de 
B equivocaciones. La Nacion prefiere que la eleccion de 
vtas corporscionee se ejecute Por los pueblos B quieáee 
sban regir, y se escojan sus indirfduos de entre eusmis- 
~08 vecinos, porque en ellos ae sapoaen máe coaocimiea- 
M de sus intereses, y 14s dessos de su proaperidad que 
D en personas nombradas por el Bey desde la capital; 
sro no por eso debsmos olvidarnos del objeto de m ins- 
taeion. Si se aumentase 8u número, creceria su faerza 
lora1 ea razon directa de este aumento; y de esto hemos 
e abstenernos, 6 no querer alterar el sistema de Consti- 
ocion que la comision ha propuesto, y cuya diacaeionva 
a tan adelantada. Prescindo de si Para una Monarquía 
LP extensa es el más adecuado; esta no es la caestion, 
i mi objeto el tratar de ella. La comision no ha inten- 
rdo formar un federalismo, y siguiendo este rumbo, en 
MO de dar facultades 6 laa Córtes ordinarias, no debe- 
ian ser para aumentar 6u número, segun qaieren algu- 
os señores, sino solamente para disminuirlo si lo tuvie- 
sn por conveniente. Esto prescriben los principios, de 
IS ‘cuales es-conveniente no nos apartemos. Lo dilatado 
e la Nacion Ia impele, bajo de un sistema liberal, al fe - 
eralismo; y si no lo evitamos, se vendría á formar, ao- 
re todo con las provincias de Ultramar, una federacion 
orno la de los Kstadoa-Unidos, que insensiblemente pa- 
aria á imítar la más independiente de los antiguos can- 
enes suizos, y acabaria por constituir Estados separa- 
os. Lsa Diputacionee tampoco tienen las facultades que 
e dice: ellas no pueden entrometerse á entender en los 
itereses de 103 particuhwea, y & darles reglas; si lo hi- 
íesen, el resultado seria tan malo como si fuese el CfO- 
dérao supremo. A las Diputaciones solamente les toca 
Jmentar la prosperidad de los pueblos, mirar por el bien 
ornan y no mezclares en dirigir la8 operaciones de indi- 
íduos aislados. Con esto contesto al último señor pre- 
pinante que ha hallado contradiccion entre estos articn- 
XI y lo que expresa eI preámbulo del proyecto. En 108 
,rtículos se dan facaltades 4 la Diputacion para cuidar 
.e la prosperidad comun, y en el preimbulo se habla de 
8 libertad que ae debe dejar 4 108 individuós en el u80 de 
IU propiedad particular y de su industria. En cuanto 6 
yae los jefes politices compongan parte de estos cuerpos, 
oara mS es cosa clara J necesaria. Son nombrado8 por el 
;)obierno, y es natural asiatan y sean miembroe de estos 
:uerpos, que solo son de ejecucion, así para ,darlea im- 
pulso como para evitar abusos, la violacion de las leyes, f 
hacer que ae cumplan la8 drdenes superiores sin detsn- 
cion. Por consigaiente, apruebo eI artículo. 
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El Sr. BORRULL: No puedo convenir con lo que Se 
propone ea este articulo, sobre que se componga la DiPu- 
taoíoa del presidente, del intendente Y de siete individuos, 
porque entiendo que deben ser tantos como loa partido8 
en que eatkiividida cada provincia; esto parece que no 
lo repugna la comieion para lo sucesivo, puesto que quiere 
qae se deje 4 las Córtes la facultad de variar dicho míme- 
ro como lo crean conveniente, hecha que sea la nueva di- 
vision de provincias: y con mayor motivo’ debia adoptar- 
lo ahora en que cada partido está en la poseaion de nom- 
brar al que le parezca para la junta provincial, y enten’- 
der en gran parte de los asuntos que al presente se ponen 
6 cargo de la Diputacion; porque el hacer una alterah~ 
dan notable, privando á algtinarr partidos de Ir fWUi@ 



rsfatidn, yi dejúzdolos sin M sugeto de sstisfsscion qc 
lo5 räprseente en dicha corporacion y mire por su5 par 
ticnlsres intereeea, ocasiona& mucho sentimiento y qw 
jas, y darir motivo para que no pudiera consolidarse en 
terameute aquella intima nnion que debe haber entre to 
des, J tanto se necesita para triunfar de nuestro comu 
enemigo. 

AílBdese B 10 dicho, que el íIn que ha tenido 1s comi 
sion para que se cree este cuerpo político de la Diputa 
cion, segun consta por loa artículos siguientes, y mant 
fiesta en el discurso preliminar, es para promover 1 
prosperidad de las provincias en general, y loa interese 
de 105 pueblos en particular, y evitar las extorsiones ; 
fraudes en el repartimiento y cobro de los impuestos, ; 
otros perjuicios que dimanan de los errores eometido 
en punto5 de economía política, y no pueden lograrse es 
tos importantes fines si no elige cada partido al sugetc 
que le parezca más á propósito par5 llevarlos á efecto 
por 5er muy dh&intoa los intere5e5, urgenciaa y el estadc 
de poblacion, agricultura, induatria J crudales delos pue 
blos de unos partidos respeato de los de otro5, y no po. 
der conocerlos perfectamente más que los naturales y ve 
cirios de ellos; y no siguiendo estas ideas, lejos de wrvi 
de utilidad la Diputacion, causaria muchos perjuicios I 
vario5 pnebloe. 

Y sn fin, cuanto he manifestado 5s igualmente con- 
forme 4 las intenciones y acuerdos de V. IU.; pues aun 
que en el reglamento provisional para el gobierno de lar 
Juntas de provincias se propuso y reselvibque se compu- 
sieran estas de nueve individuos; pero considerando 101 
perjuicic5 que de dicho número fljo se seguirian en va- 
rias partes, mandó V. M. que en las provincias en qut 
fuese mayor el número de corregimientos 6 partidos, seam 
tantos les indivíduos de las juntaa como los partido5 d 
corregimientos en que estén divididas las provincias, y 
que 5e eligiera UU vocal por cada partido. P las misma8 
ra5ones de utilidad que movieron 6 V. M. 8, acordar esta 
providencia respecto 6 lse juntas de provincia, se hallan 
tambien en drden i los augetos que han de componer le 
.Dipatacien. Las mismss facultades que &B dieron enton- 
ces á dichas juntas se tra55eren ahora á la5 Diputacio- 
nes, por lo cual ha de 5er uno miamo el acuerdo respecte 
.del número de sus vocalea. Y no ha110 motivo algun para 
qug se stribuya la note de gobierno federativo 6 una Di: 
putacion de once 6 trece vooales, no siéndolo la de nue- 
TB. Y así, la comun utilidad de los pueblos, y lo resuelto 
por V. M. acerca de las juntns de provincia, convencen 
que debe corregirse eate articulo, y mandar que se com - 
ponga la Diputacion del presidente, del intendente y sie- 
te indivíduoe, 6 más, segun el número de partidos ó aor- 
regimientos en que esté dividida ia provincia, de suerte 
que se elija un vocal por cada partido. 

El Sr. JAuREGUI: .Yo ño fui cn la comision, ni 
tampoco soy ahora de dictimen que el número de indivi- 
duos en la Dipntacion provincial 5ea solo el de siete. 
$1 Sr. Conde de Toreno ha dieho que la Diputacion 88 
un aacrpo puramente eeon6mico y adminktrativo, y que 
au’eleccion c5 popular, porque aai tendr&n los pueblos la 
mayor com¶anza en individuos que ellos mismos eecojen 
de antre sus convecine5, á quienes se debe suponer el co- 
rra@miento 6 interés necesarios para promover el bien de 
su provincia. Y bien: en provincia5 dilatadlimas, como 
son la may5r parte de la5 de Am$rics, ipodrán siete vo- 
calepnrtïttr &s mociones preaisas de los va5toa terrkorioa 

pueblos? Serán auflci8ntes aiet% 

de .PrertotRico; pero, Señor, 
4@MaJ6~‘~m6pso J opa- 
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lento Reino de Xueva-Bapafia? Bste persuade que aI ma- 
nos debe hacerse diferencia entre unos y otros reinos, 
6 quienes hoy damos el nombre de provincia5 en América. 

Yo aé que V. M. ha reservado á Ias Cbrtes futuras 
una mda cdmoda y proporcionada divieion del territorio 
español en ambos hemísferios; pero entre tanto llega eete 
caso, que no puede ser pronto, sufrirán los paises de Ul- 
tramar, sin sacar todas Iss ventajas que ofrece la esc5- 
lente institucion de las Diputaciones. 

Siempre creeré que el número de siete vocales en ca- 
da una cs corto ab5olutamente hablando, pnea hay que 
traer á cuenta Iasfndiapoaiciones de salud, que en muchas 
ocasiones cercenará dicho número, y porque en uno8 paí. 
BBB nacientes, en que todo, por decirlo atií, debe crearse, 
es mucho lo que ha de trabajar este cuerpo, si ha de 
cumplir con sus encargos. 

Que esta8 corporaciones propenden 6 eneanchar ms 
&cultades: que su fuerza moral se aumenta con cl núme- 
ro, y que sin pensarlo podemos incidir en el federaliio, 
8~ otro argumento del Sr. Toreno; pero, Señor, este ar- 
gnmento prueba tanto, que por 55to no tiene fuer5a. Si 
él vale, debemos desistir ‘ae Diputaciones, sean del nú- 
mero que fuese, y debemos no formar ayuntamiento5 que, 
componiéndose tambien de mayor número, pueden abu- 
sar; pero, jeato seria conveniente? Creo que no. Si el nú- 
mero puede aumentar la fuerza moral de una corpora- 
cion, tambien e5 cierto que el espíritu de cuerpo es m&s 
f&cil que se introduzca en pequeño, que en mB5 número. 
Para formar esto5 temorae es preeiso olvidarnos de que 
loe vocales de las Diputaciones provinciales son amovi- 
bles por mitad eada dos aiíoa, y que d los cuatro vuelven 
sus individuos 6 entrar cn la esfera de simples ciudada- 
nos, sin poder obtener el miamo encargo sino con cuatro 
años de hueco. 

Por último, Señor, loe 13 indivíduos para las Dipu- 
taciones tienen un ejemplo en los consulado5 de América, 
que se componen de igual número de vocales. En tiempo 
ie la mayor arbitrariedad de naeetro Gobierno, no temió 
wte la ereccion de siete consuladoa 5n la España Ultra- 
uarina: y gpor qué tendremos hoy ios recelos, que no 
tbrigd el Gobierno entonces, caando la5 facultades de que 
a Conetitucion reviste á las Diputaciones provinciales, 
:asi son las mismas que tuvieron haata aqui loa referidos 
:onsulados? 

Asf, pues, mi dietámen seria que lae Diputa&nee so 
:ompusieran de 13 vocales; pero como las provincias de 
imérica son tan desiguales en tamaño y pobladon, con- 
:Iuyo, porque se exprese en el artíoulo, qu5 ninguna Di- 
)atacion sea menos de siete, y la que m6s tenga 13 in- 
Livíduos, determinando las Cdrtes el número que 6 oada 
ma corresponde por una ley especial. 

El Sr. MBR: Señor, soy del mismo dictámen que el 
Sr. Borrull. hie parece que no debe adoptarse una regla 
gua1 para todas las provincias; quiero decir, que no me 
Farece justo que en toda5 las provincias SU Diputacion 
:onste de igual número, atendida Ia *flan desigualdad 
lue se nota en su pobhcion y en la extension de su ter- 
bitorio. No hallo raxon para que una provincia de 100.000 
rabitarttes tengs una Diputacioa igual á ‘otra que tiene 
l.OOO.Oi)O. Y si hubiese alguna, tam’bien la habria para 
ion los Diputados de Chtes, es dceir: que toda5 las pro- 
rincias deberian enviar ‘igual número de Diputados; lo 
:ual se ha considerado ~contrario á los d&chos de los 
Jueblos y al de,la representaoion que debe tener un ma- 
pr número de habitantes. Si el objeto de las Wrt;es es 
lamer eI bien general de la lYacionj el objeto de la5 Dipu- 
k+nes debe a6-r prwnover ta feliaidãd d+ las provinciaa 
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en particolsr, con sujecion siempre B ISe reglas qU6 las 
Córbs laa pmfij8n, y 6 10s n8gOCiOS qUe 88 les enCargan. 
preCisamente los negocios ó asuntos que la Constitacion 
dala á las Diputaciones, son del mayor interés para los 
pnebloe, y por lo mismo 8s preciso evitar, en cuanto seta 
Posible, las vejaciones y quejas de los mismos pueblos. 
uns provincia , como Cataluña , dividida en 14 cor- 
regimientos, J que tiene una extansion de 50 leguas, 
deberia tener una Dipuhcion igual al número de par- 
tidos para asegurar de este modo la igualdad J justi- 
cia en los repartos, y para que todos mereciesen una igual 
eonaideraeion. &Xmo podia evitarse que no siendo más 
que siete los indivíduos de la Diputacion, y 14 los psr- 
tidos, el Partido A, que no tiene indivíduo en la Diputa- 
cion, deje de quejarse de los repartos que se le hagan 
creyéndose siempre más gravado? En nada, Señor, Ios 
pueblos son más delicados, están siempre llenos de des - 
co&anza, J para cumplir con gusto las órdenes han de 
palpar siempre su justicia. Además, si en la Dipatacion 
no hay un individuo de cada partido, s&lado por la ley, 
sucederá que todos serán de la capital, ya porque estarán 
eu mayor proporcion de intriga debiéndose hacer las elec- 
cionea en la capital, y ya tambien Porque siendo un en- 
cargo que no ofrece grandes emolumentos, eerá muy gra- 
voso para todos, á excepcion de aquellos que se hallan 
de residencia en le capital y con suficientes rentas para 
snbsistir. P entoncm, jouál ser& el resultado? Un dee- 
oontento general en los partidos, J una desigualdad no- 
toria en los repartos en favor de la capital, inclinada siem- 
pre á gravar más á los partidos de lo que deberian serlo. 
Todos estos males deben evitaree, y no hay otro medio 
que el de que todos los partidos tengan un Diputado ele- 
gido por los electores del mismo partido. Se dice, Señor, 
que esto seria establecer el federalismo entre 18s provin- 
cias, como sucedió eu la Suiza. Pero, @mo puede tener 
lugar este federalismo, cuando la forma del Gobierno ea 
ana Monarquía, cuenda el Gobierno de todas las provin- 
cias depende inmediatamente del Monarca, y cuando á 
estas Diputaciones se les señalan au precisas atribuefo- 
ues? Precisamente si ha de haber federalismo, ha de pro- 
venir de la institucion de las Diputaciones, y no del mí. 
mero de los Diputados: con que, 6 es vano el temor del 
federalismo, 6 es preciso convenir eu que no existan se- 
mejantes Diputaciones. Por mi parte, teniendo en con&- 
deracion 81 laudable objeto de esta institucion, J las atri. 
baciones que se le zeííalsn, soy de dietimen que las Di- 
putaciones deben ser mds numerosas en las provincias de 
mayor poblaeion, y que en las que tienen demarcador 
partido8 6 corregimientos haya un Diputado de oada una 
de ellos. 

El Sr. ARGUELLES: Si el Sr. Anér hubiera asistid< 
á las discusiories de la eomision, hubiera visto cubntar 
dificultades envuelve su proyecto. No es decir que el dc 
la comision IU las tenga. Las reflexiones del Sr. Oonde de 
Torano me excusan contestar 6 la larga 6 la impugna- 
cion hecha al artículo; me adhiero á ellas, porque en to- 
do lo que ha diuho coy de su opinion, y aun procuraré 
esfumar el argumento de la federacion, que parece no ha 
querido admitir un señor preopinante como apliaable a1 
Caso de que se habla. Enhorabuena que no s3a de teme1 
entre nosotros una federaoion como la anglo- americana; 
pero es indudable que habria division entre las provin- 
eiaa, que debihtaria la accion del Gobierno, lo que es pre. 
ciso 6VitW Por Cuautoa medios sea poeible. Que esta ten- 
dencia es hija de las’corporadones numews(Ls , no puede 
dudarse; y aun cuando esta idea parezaa met,aSsica, la ex- 
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3ncemí de eHo. Ea verdad que d p66ar qustodo6 loa ado 
ry reunion de Cártes, todavia ha pareoido aonveniente, 
w las razones que ha dicho el Sr. Arispe , aorre@r mis 
mis la tendencia d la Monarquía B ser absoluta, crmn- 
o eatas corporaciones en lae provincias con el objeto de 
ae no estén sujetas al capricho del Gobierno en el fomento 
e su industria y de su propiedad en general. Hasta aquf 
Idos eatarnua de acuerdo; pero nótese que loe que Icorn- 
onen estos cuerpos son elegidos por loa pueblos , y aun 
B prohibe que loe empleados puadan ser de las Dipnta- 
iones provinciales. Todas estw razones manifiestan que 
stos cuerpos por su naturaleza han de tener una tenden- 
ia 6 usurpar m&a facultades que laz que la ley les da, y 
odrian entorpecer la accion del Gobierno; Todo esto Ba- 
e ver la fuerza de las razone6 del Sr. CIonde de Toreno, 
1or más que 88 quierau eludir. Mnkipüquese esta accion 
.e pequeños gobiernos en razon de su número, y se veri 
!ue no pueden menos de propender á la federaoian. Así 
ue, la comision no ha tenido otro arbitrio sino poner al 
rticulo como &S , admitido elrfstema de Diputaciones. 
le han formado estoa cuerpos oon el objeto laudable. de 
lae prosperen laa provincias; pero es necesario bwcar el 
Iqnilibrio de modo que el Gobierno, que es responsable de 
a tranquilidad de los pueblos, pueda y deba tomar Irs 
brovidencias oportunas; y en esto contesto al Sr. Ariupe 
lue se opone B que tengan voto en las Diputaciones el je- 
e político y el intendente. La sccion del Gobierno sin es- 
;o seria nula en muchas ocasiones; y siete indivíduos que 
yuedan por parte de la provincia siempre conservarán 
preponderancia. 

Es igualmente necesario inhtir en desvanecer cual- 
@era idea de representaoion que se pueda suponer en 
,ae Diputaciones de provincias. Tal vez las opiniones de 
s@mos seaores nacen de este principio equivocado. Las 
Diputaciones son elegidas Por loe pueblos para combinar 
la mufianza y amovilidad’ de sns indivíduoa con la aubor- 
Uuaciou al Gobierno, de quien éste se vale para la eje- 
cncion de sus órdenes. La representacion nacional no 
puede ser más que una, y Beta, refundida solamente en 
las Córtes , es la que únicamente puede expresar la VO - 
luntad de los pueblos; y así las Diputaciones provinciales 
no tienen,ni por su naturaleza pueden tener, ningou ca- 
rbcter representativo; así aomo los ayuntamientos jamás 
faeron eonriderados como cuerpos representativos sino en 
la parte económica, y con aujecion absoluta 6 la autori- 
dad suprema. Cada Diputacion ea como un ayuutamienta 
céntrico para reunir en un punto todos los de la provin- 
cia, y conservar la union , haciendo en’ esto las mismas 
funciones que antePI los Acuerdos de las Audiencias. Ei 
freno del Gobierno no ha de estar en cuerpos tan subal- 
brnoa y subdivididos. Existe con menos artifl& y com- 
plicacion en la reunion anual de Córtes. Estas son la zal- 
vaguardia de la libertad. El Sr. Conde de Tereno ha di- 
cho bien que las Diputaoiones son unos agentes del Go- 
bierno. 8010 tajo eate aspeoto se podr& conciliar son la 
naturaleza de una Monarquía la orgaaizaoion del gobier- 
no municipal subdividido en ayuntamientos y Diputacio- 
nes Y aun para la tranquilidad y buen órden de la Na- 
ciión, os necesario fljar àien la naturaleza de ambas sor- 
poraciones, desvaneciendo 81 menor vestigio de la eqaim- 
oada idea que considera las Diputaciones como cuerpos 
representativos. En cuanto al numero de vocales, tengo 
poco que añadir. La direccion que pueden dar Q los ne- 
gocios nueve individuos reunidos en un mismo cuerpo, es 
más que suficiente para desempeñar su objeto. 

Las facultades de lae Diputaciones suponen otleinaa 
subalte~rnas, 6 quienes competirá el pormenor da dgspa): 



dW; IJMJW dimero de individuos no harian nnís ; seria 
embarazoso al Gobierno , y gnvoso á 188 provincias y á 
10s particulares. Noventa dias de sesiones distribuidae 
Como más devenga á juicio de las mismas Diputaciones, 
pueden dar vado d una inmenss multitud de negocios. 
P8m despachar, no es preciso estar reunidos en sesion 
permanente. Cada una puede producir resoluciones 6 
acuerdos capaces de ocupar muchos dias de trabajo. To- 
msda una re8Olneion, se instruyen expedientes, y en una 
sssion m wnClug6 lo qae se ha preparado en una se- 
mana. Por tanto, el articulo debe aprobarse en todas sus 

PW* 
El Sr. ZORRAQTJIB: Poa0 me queda que de&r des- 

pUes de lo que, ha expuesto el Sr. Argüelles en defensa del 
artículo; máe procuraré contestar Q 8lgunasobservaciones 
que ha hecho el Sr. Anér sobre que se elija un individuo 
de cads partido para esta Dipatacion provincial. Habién- 
dose manifestado en la diecueion que no convenia sumen- 
tar demasiadamente el número de loe individuos que ha- 
yan de componer estas Diputaciones , parque seria dar 
ocoaion 6 que siguimdo el sistema, que por deegrsai8 nos 
ha devorado hasta ahora, se formasen tantas federaciones 
cuantos fuesen esto0 cuerpos, proonrrndo hada uno au- 
mentar 8u Poder y la influeneis que 18 prOporcion8n 8uE 
atribuciones para diferenoiarse do las restantes provincias, 
diee el Sr. Azhk qns este argumento nada puede. probar 
respaCto d que por, 18s mismas considersoione8 deberiañ 
disminuirse loo ayUntamientos: m&s B mi entender no ea 
era& esta comparacion; son muy diversas 18s atenciones 
de uno J otro cuerpo, y aun el territorio á que se extien- 
den se diferencia demasiado para que puedan influir de 
la misma manera las dispOsieion8s d8 los ayuntamientoe 
y las de las Diputaciones provinciales. Estas, segun el 
proyecto de Gonstitucion, han de intervenir y aprobar el 
repartimiento de contribuciones de la provincia ; han de 
examinar su inversion , y han de tener una superioridad 
sobre los pueblos de su territorio á que no puede llegar 
ninguno de los ayuntamientos; por consiguiente, ninguna 
operacion, idea 6 plan de estos ha de ser tan trasofmden- 
t8l como las de las Diputsciones, y 8sf el riesgo qU8 sf 
quiere Precaver 8s mis temible infinitamente en las se- 
gundas, y no vale la aomparaoion de los ayuntamientos. 

Se dice 3116 la eleccion no awí proporcionada 4 todo6 
los partidos de las provindas, y que de esto podrá seguir. 
se un perjuicio, principalmente si, como es de temer, st 
elig8R siempre diputados de la capital. Aunque esta Cues 
tion no pertenece al artículo que se ventila, y sí al 326, 
sin embargo, no puedo menos de antioiPar ,mi opinion, 
reducida & que del mismo modo deberia temerse la mala 
elecci0.n para Diputados á Cdrtes, puesto que los electo- 
res han de ser unos mismoe ; y no habiéndose objetadc 
antes est8 difIoultad, no parece creible que deba tenel 
ahora valor alguno; pues si cuando concurren electores dc 
todoa los partidos se presiente desigualdad en la elecoion 
no me ocurre por el pronto cómo podria disponerse pan 
que fuese más nivelada. 

No SB cómo pueda satisfacerse á los argumentos qul 
ha hecho el Sr. Argüelles en wmprobacion de4 srtfeulo 
si no nos olvidamos de que no es una representaclon dl 
los pueblos de la provincia la que se establaoe 8n sus Di, 
putacionee, sino un cuerpo que reciba directamente la 
Brdenss del Gobierno, y las haga llevar 8 efecto con 1 
proatitud y justicia que Corresponda en toda la extensio 
de su tsrritorio, interviniendo en nombre de todo él la 
opwadonw ti trasCendentales para que no se le infle 
ra P@PI@~ eq&oaaoion 4 mala splbaion, cuand 
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Esta consideracion’condnee nece&.riamente á Conve- 
ír eu que el número de indivíduoa de las Diputaciones 
rovincialea debe ser el que en general bsste para 81 des- 
mpeño de las atribuciones que se le confien: y como és- 
28 no varian en lo regular por la mayor 6 menor exten- 
ion de territorio, sino que arreglado al sistema y método 
8 proceder, es igual la facilidad .de desempeíísrlas ; de 
hí es qué no debe baeerse la diferencia que se ha pro- 
tuesto en el número de que deben componerse lss Dipn- 
Leiones. De otro modo, excusado seria ei tcat4u de fijar 
na regla gener81 y oonstituci0na1, cual es la que BB n0a 
Mpone; y seria ,necesario haCet un detalle de todas lae 
Irovinoiae, par8 decir á ésta corresPonden tank~ diputados 
e provincia, á ls otra tantos, y tantos 8 la de nnds allá; 
osa que no puedo creer quepa en la intencion de los que 
esistan el articulo. 

Por ultimo, se teme que no correspOndi8ndo 81 nú- 
mero de indivíduos de la Diputacion al de loe partidos, 
oa que de estos queden sin representante, ti poster- 
*dos en todo á los que lo tengan, y 8us intereses mira- 
10s son abandono ; mas yo no puedo figurarme cómo 
lueda haber esta diversidad de intereses y relaciones en- 
re 10s partidos que componen un todo j J que ha de ssr 
II objeto de las atenaiones de la Diputacion , y cuyos in - 
lividuos se renuevan periódicamente ; y no será difiiil, 
rntes sí muy creible, que se reemplacen con los de loa 
bartidos que no interviniesen en la Diputacion anterior. 
idemás de que tB imposible que en una Diputacion ae 
rtente contra el bien de un partido sin comprometer el 
le todos los dembe. 

Aun cuando nada de esto conviniese par8 aprobar el 
artículo, bastará al menos su material eXteR%iOn , en que 
18 deja abierta la puerta para lae mejores que manieste el 
iempo y crean conveníentes 18s Córtes. Soy de opinion 
[ue no pU8d8 ser mbs racional su Contenido, y que debe 
rprobarse como está. 

El Sr. CREUS: Que estas Diputaciones, de que. se 
rata, pueden entorpecer la sccion del Gobierno, y pue- 
len propender al federalismo, son las razones que se dan 
>sra que no sea mayor el número de los diputados. 
tias si esto prueba alguna cosa, prueba que no leben 
existir estas Diputaciones; porque que se811 Compuestas 
k siete, de nueve 6 de trece, los mismos inconvenientes 
B pueden seguir. Antes bien de 18s mismas razones que 
le oido inflero lo contrario; pues si solo se pone el nú- 
nero de siete, porque este corto número tendrá de ener- 
$a, Cuanto mayor 808 ésta, tanto m&s pod& temer~lw 
providencias que entorpezcan la accion del Gobierno, 6 
?ropeudan al federalismo. Así que, estas razones vendrian 
oien cuando se tratsse de establecer las dichas autorida- 
bes. Pero aquí lo que conviene discutir BB, cómo .estae 
corporaciones podrán ejeresr sus funcione8 con m4s co- 
uocimiento, mejor órden J gusto de los pueblos. Se dice 
1116 basta que sean siete para que tengan COuOCimisn~ de 
todos los partidos. Y? lo que sé es que en cada partido de 
una provincia grande hay distintos usos ,. costumbres, 
etcétera, y diferentes producciones y adelantamient+ de 
todo lo cual no es fácil que sugetos que no se han criado 
en aquel partido, sino en otros muy distantss, puedan.te= 
ner Un conosiaiento cual 88. requiere para, proCurar sus 
intereses. Además, que deben reclamar la observan& de 
las órdenes ; deben hacer los repartos de gente y dinero 
en los partidos de 18 provincia, y para hacerlos, es neoe- 
sario tener muchos conocimientos de las facultades y ri- 
quezas que hay en Cada partido. Bi se hiciere, por ejem- 
plo, el reparto de Una contibu&m por el oenao 6 nti* 
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gravados unos partidos que otros. Ee, pues, indiapetia- 
ble poseer estos y otro8 conocimientos para equilibrar loe 
gravámenes de los pueblos. Además, el partido que vea 
que no ti6ne uno que le representi ; por m&3 que la Di- 
putacion intente no gravarle, se juzgar& siempre más 
gravado que los demás, y jamk tendrá satisfaccion en el 
reparto que ae le haga, que ea la eosa más interesante 
Para que lo8 pueblos se esfuercen 6 contribuir. Luego in- 
teresa mucho que en la Diputscion haya quien tanga co- 
nocimiento de todo el territorio; lo cual no es fácil que 
tengan los que 8on de Partido distinto, especialmente si 
la eleecion reeae en austro 6 cinco de un mismo partido. 
Las provincias están escarmentadas de lo que sucedia en 
otros tiempos; porque cuando venia á la capitel un re- 
Parto, la que aalia mejor librada era la aapitul. Esto lo he 
viato yo en Cataluña: siempre que se han hecho repartos, 
ya de gente, ya de dinero, se ha victo como Barcelona 
no ha snfrido ni la cuarte parte tal vez de los demis 
pueblos. Por ta&, conviene qu8 saa uno de cada Partido. 

Tampoco se diga que no deba hacerse una ley para 
cada provinaia, puee nada de esto 8e pide ; establézeaw, 
sí, una ley general, aunque rewlte de ella alguna de8- 
@mIdad en el número de vocales de la Diputaeion, B pro- 
poreion del número de partidos que tenga la provincia. 
Adhiero, pae8, 6 la modifieaeion propuesta por el eeñor 
Borrull. 

Ni se diga que 8e multiphearian las junta8 y reunio- 
nes de loa pueblos; porque eegun la Constitacion, deben 
juntslrre en la8 -cabezas de lo8 partidos Par8 el nombra- 
miento de electores de provincia, y entoneea sin más tar- 
danza podria elegirse cada partido el vocal de la Diputa- 
cion provincial. 

El Sr. ESPIGA: El Sr. Creas ha propuesto dos r8zo- 
namientos para probar que no ge ha satisfecho todavia á 
Irs di5cultades son que ae ha impugnado el artículo. Prí- 
mero. Si no ha de haber más que siete individuos elegidos 
por 38s provincias en 8us Diputaciones, Porque de lo con- 
trario resultaria un grave entorpecimiento en el Gobierno; 
e&e argumento probaria demasiado, pues seria preciso 
qnitar las Diputaciones, que cualquiera que sea el núme- 
ro de sus vocales han de embarazar el Gobierno necesa- 
riamente. Segundo. Si IOE vocales han de estar dotados 
de todos los conocimientos neceaarios para hacer con ex- 
actitud el repartimiento de las contribuciones entre los 
pueblos,’ y cumplir con todae la8 atribuciones que 88 le 
señala, e8 preoiso que tengan noticia8 exactas y locales de 
la riqueza de todos loa partidos, y siendo eatos mb de 
siete en muchas provinciacr, resalta que debe haber en 
e8tas más de siete vocalee. sabiendo de contestar al pri- 
mero, yo no puedo dejar de asegurar que hab& muchos 
que convengan don el Sr. Creus en que la8 Diputaciones 
embarazarti el Gobierno, y desearían que no existiesen 
tale8 corporaciones. Yo al meno8 oonfieao que no consiste 
en e&o el que una Monarqufa aea sbbiamente moderada, 
sino en que loa podere esten tan justamente divididos, 
que resalté neeeeariamente la independencia de la Nacion 
y lalibertad del ciudadano. Cuando hay un Congreso na- 
cional que 88tablece las leyea, un Rey que las hace ejecu- 
tar, y tribunak que administren 1s jwtiaia: cuando el 
efadrdano de la m& peqaeña aldea está segurc de que 61 
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d su representante ha de dictar las leyea por lae que ae 
ha de gobernar la Nacion, y ha de imponer las contribu - 
ciones que ha de psgar: cuando srbe que no ha de 8er 
juzgado por una oomision arbitraria, sino por tribunale 
estnblecidos anteriormente por la ley, y en virtud de le- 
yes y formas sancionada8 por la Nacion, entonces la Mo- 
narquía moderada se hace sentir en loa mia pequeños pue- 
blos, y está asegnrads la libertad del ciudadano sin nece- 
sidad de Diputaciones provinciales. Pero la oomiaioa, 
condescendiendo con las circunstancias, y conciliando la 
nnion del Gobierno con la cooperacion de loa pueblos, ha 
puesto esta pieza Más 6 esta miquina, y estsbleeido una 
Diputaeion en eada provincia, que reducida 6 un peque- 
ño número de individuos, contrareetadoa por 108 dos jefea 
de la miama provincia, podrá auxiliar loa movimientos del 
Gobierno sin entorpecerle. Si por desgracia este eáleulo 
no es tan exacto como piensa la eomision, yo pregunto al 
Br. Creua: icubndo ser4 máe cierto y más grande el en- 
torpecimiento, euando la8 Diputaciones ee compongan solo 
de siete individuos, d cuando haya trece 6 más, segun 
piensan algunos señoree preopinantse? Tampoco debe pr- 
deme de vista que al Bey esti encargado todo el Poder 
ejecutivo; que su accion debe sentirse en la8 m6s peqae- 
iíes partes de la Monarquía; que aun Ministros son res - 
ponsables de la ejecncion de la8 leyes; que loa agentes 
subalterno8 deben por cansiguiente mereoer la conbanzs 
del Cobiemo, y que ya que 8e da al pueblo la eleccion de 
eetos diputados provincialee, no sean en tanto número que 
puedan algrm dia contrariar el bien general de Ita Nacion, 
y tengan loa. eenocimientos naces8rios para auxiliar la8 
operaciones del Poder ejecutivo; circunstancia aobre que 
re funda el segundo razonamiento á que voy 6 respender 
legalmente. Nadie duda de la necesidad de eeta cualidad; 
pero si la eleccion de los diputados de provincia se hace 
con aquella justicia y sabidurfa que exige el destino, 6 in- 
teresa á los mismos pueblos que 108 han de elegir, ipo- 
drán dejar de tener conocimiento8 locales y exactos siete 
individuos, que se deberán elegir de las diversas partes de 
BU territorio? Yo no conozco tan bien como el señor pre- 
opinante la provineia de Cataluña; pero sé lo bastante para 
asegurar 6 V. M. que, aunque ea una de las de mayor 
poblaoion, siete vocales sacados de proporoionadas dis- 
tancias poddn saber cuanto se8 necesario par8 ejecutar 
con justicia el repartimiento de las contribuciones, y fo - 
mentar la prosperidad de todos sus pueblos. 

Por otra parte, ea neewario tener presente que 18 Di- 

putacion debe formar todos loa años la estadistica de toda 
la provincia, es decir, que ha de tener en su seno un es- 
tado exactfsimo de la agricaltora, industria, comercio y 
poblacion de todos loa pueblos que Ia componen; y ha- 
biendo de tener S la vista este plan de todos los ramós de 
la riqueza de la provincia, tpodrdu dejar de tener siete 
indivídnoa todas las noticias necesarias para camplir. aa- 
gradamente sus obligaciones? Yo creo, Señor, que no 
debe 8bmWSe el número de vocales que propOti8 18 COmi- 

Bi&, y que el artículo debe aprobarse en los t6rminoa en 
que está expresado. 

Quedó pendiente la discusion de ‘este articulo. p 

SC levantó Ia eesion. 
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